










































































Entre El Forcall y La Sénia las estructuras tienen una orientación aproximada 
E-W, y corresponde a un segmento de la parte meridional del haz de pliegues 
y cabalgamientos de Portalrubio-Vandellós. En este sector del haz dominan los 
pliegues, siendo poco importante el desarrollo de fallas inversas o cabalgamien­
tos paralelamente a ellos, que se reducen a algunas fallas inversas muy inclina­
das cuya vergencia tanto es hacia el Norte como hacia el Sur. Dichas fallas pre­
sentan, entreTorre Miró y L'Herbeset, un aspecto anastomótico en planta, don­
de los diversos segmentos tienen vergencias opuestas. 

Entre Fortanete, El Forcall y Vilafranca, los pliegues tienen una dirección do­
minante NW-SE, que localmente puede llegar a ser N-S. Corresponden a la con­
tinuación de las estructuras de dirección ibérica al Sur del frente septentrional 
de la Zona de Enlace. 

El estilo de los pliegues es predominantemente «en cofre», con los flancos 
y la bóveda rectos y separados por inflexiones (charnelas) de muy pequeño ra­
dio de curvatura, lo que les confiere un aspecto de grandes kink-bands conju­
gados. Esta geometría la presentan principalmente cuando los pliegues afectan 
a materiales con estratificación bien clara y distinta -sobre todo en el Malm su­
perior y el Cretácico inferior; mientras que en materiales con estratificación más 
masiva -Jurásico- los pliegues tienden a una geometría concéntrica. La tran­
sición entre ambas es progresiva, tanto vertical como lateralmente con la amor­
tiguación de los pliegues. 

6.2.2. Area subtabular Central (CANEROT, 1974). 

En ella dominan los materiales del Cretácio inferior con una estructura deter­
minada por fallas de orientaciones predominantemente NE-SW y E-W. La estra­
tificación se mantiene subhorizontal. 

Dichas fallas han actuado como fallas de rumbo dumnte la compresión 
- período en el que probablemente se formaron la mayoría - antes de hacerlo 
como normales durante la distensión. 

El tránsito hacia las áreas septentrionales y occidentales plegadas se realiza 
por atenuación progresiva de los pliegues en el primer caso, y más bruscamente 
en el segundo. El tránsito hacia las fosas costeras es por aumento de la impor­
tancia de las fallas NE-SW que las delimitan. 

6.2.3. Area de horsts y fosas del Baix Ebre y el Bajo Maestrazgo 

Constituyen la continuación meridional de las fosas de la Cadena Costera Ca­
talana. Está formada por un conjunto de horsts de materiales mesozoicos y fo­
sas rellenas de materiales neógenos y cuaternarios. Estas estructuras están limi­
tadas por grandes fallas normales de orientación general NNE-SSW. 

Los bloques limitados entre las fallas están a menudo basculados. A escala 
métrica y decamétrica se observa que la relación angular entre la estratificación 
y las capas es constante, independientemente de su inclinación; esto supondría 
que las fallas también han sufrido un basculamiento simultáneamente con la es­
tratificación. A gran escala parece haber también fenómenos de este tipo, por 
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En ningún lugar se detectan estructuras importantes que hagan pensar en 
fenómenos de diapirismo ni en extrusiones. La mayoría de la superficie que ocu­
pan los afloramientos triásicos corresponde a la alternancia de materiales calcáreo­
dolomíticos y margosos del Muschelkalk, dentro de los cuales no se observa nin­
gún nivel de despegue importante. En diversos lugares -p. ej. entre Toga y 
Argelita- puede observarse la continuidad estratigráfica desde el Buntsandstein 
al Keuper. El contacto de los materiales triásicos con los jurásico-cretácicos del 
nivel superior es muy tendido y siempre los segundos reposan sobre los primeros. 

La estructura del nivel formado por los materiales jurásico-cretácicos se ca­
racteriza por la presencia de dos familias principales de fallas (NW-SE a E-W y 
NE-SW) de escala hectométrica a kilométrica, cuyo juego ha sido fundamental­
mente normal (v . apartado siguiente); como cons~cuencia se produce una dis­
posición en horsts y grabens, bien alargados o bien en forma de «dados», debi­
do a la intersección entre las dos familias de fallas. Algunas de estas fallas tienen 
una clara geometría lístrica, es decir, toman en profundidad una disposición pro­
gresivamente menos inclinada . 

El contacto entre los dos niveles es, como se ha dicho, subhorizontal , y se 
observa en varios casos como las fallas normales de geometría Irstrica del nivel 
superior se unen a él asintótica mente. Dicho contacto es claramente substracti­
vo, ya que pone en contacto con los materiales triásicos -a veces directamente 
sobre el Muschelkak -diferentes términos de la serie jurásico-cretácica. A me­
nudo existen desapariciones muy bruscas de grosores importantes de la serie 
jurásico-cretácica; así, en los alrededores de Argelita se observa como en dis­
tancias muy pequeñas, los materiales 'triásicos pasan de soportar a un grosor 
importante de materiales jurásicos a estar en contacto con depósitos del Aptien­
se. Si disposiciones de este tipo tuvieran un origen exclusivamente tectónico ha­
bría que suponer para muchas de las fallas del nivel jurásico, cretácico, saltos 
de orden muy elevado - kilométrico en algunos casos - , lo que supondrla una 
extensión horizontal en el nivel superior mucho mayor que lo que la geometria 
de la mayoría de sus fa llas permite suponer; sin embargo, ésta se reduce gran­
demente de ('lxistir una discordancia de los materiales del Cretácico inferior en 
facies Weald , que puede reposar sobre diferentes términos del Jurásico o, inclu­
so, sobre el Triásico, tal como ha sido observado por MICHEL (1974) . 

Así pues, a modo de resumen, puede decirse que la estructura de eSte área 
es producto fundamentalmente de un proceso distensivo, sin la intervención del 
diapirismo. 

6.3. ANAUSIS MICROESTRUCTURAL 

6.3.1. Estudios anteriores 

A partir del estudio de las microfallas, estilolitos y grietas de tensión, pueden 
identificarse las siguientes direcciones de compresión en el conjunto Cordillera 
Ibérica-Cordillera Costera Catalana; 
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en la cual O :::;; B~ 1. Valores de R próximos a la unidad indican a 1 y O 2 de 
magnitudes próximas, mientras que valores próximos a cero indican magnitudes 
próximas de O 2 y 0 3• 

En cuanto a la nomenclatura de los reglmenes tectónicos, se ut¡li~a la pro· 
puesta por ARMIJO et al. (1982): régimen compresivo, con 0 3 vertical; régi· 
men de décrochement, con a ~ vertical y régimen distensivo, con a 1 vertical. 

En la estación 1 (Fig. 7), reali~ada en los alrededores de Santa Magdalena 
de Polpís, se observan dos familias de grietas de tensión y estilolitos que indican 
unas direcciones de acortamiento N 80 E Y N 23 W. La primera es claramente 
anterior a la segunda . 

La estación 2 (Fig. 8) situada al SE de Alcalá de Chivert, muestra cómo 
se ha producido el paso de la compresión a la distensión. Las seis soluciones 
obtenidas pueden agruparse en tres estadios diferentes: 

1) En el primero - soluciones a y b, diagrama D - corresponde a unos cam­
pos de esfuer~os con a 1 subhori~ontal, orientado aproximadamente N E-
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SW, y de magnitud marcadamente diferente de 22 -valores de R dis­
tantes de la unidad. La solución a indica un régimen de tránsito entre com­
presivo y de décrochement, mientras que el régimen de la solución b 
es claramente de décrochement. 

2) en el segundo estadio -soluciones e y d, diagrama E -los valores de R 
en las dos soluciones son muy cercanos a la unidad, lo que impli­
ca a I y a 2 de magnitudes similares. Así pues, corresponde a un 
régimen de tránsito entre décrochement y distensivo. 

3) El tercer estadio repesenta ya un régimen claramente distensivo, cn valo­
res de R muy bajos, que indican una proximidad en la magnitud relativa de 
a 2 y a~ , 

Sobre diversas fallas (ejemplo en el diagrama C) se observan varias orienta­
ciones de estrías de igual momiento que van de subhorizontales a subverticales, 
sien'do las de pitch más elevado sistemáticamente posteriores a las de pitch más 
bajo. Dentro de cada una de estas fallas las estrías más horizontales pertenecen 
a las soluciones a o b, las intermedias a las soluciones e o d y las subverticales 
a las soluciones e o f.. Así mismo cabe remarcar que los campos de esfuerzos 
obtenidos en los tres estadios son homoaxiales. 

Todo este conjunto de observaciones y resultados obtenidos se interpretan 
como el producto de un proceso de tránsito progresivo desde un régimen de 
décrochement con a I subhorizontal y orientado NE-SW y a 3 también subhori­
zonta l, a otro régimen claramente distensivo, gracias a la disminución progresi­
va del valor de a I respecto a a Z hasta igualarse e ir+órcambiar sus posiciones, 
pasando a estar a, subvertical y a2 subhorizontal y orientado NE-S. Du­
rante este proceso a permanecería subhorizontal y orientado NW-SE, 

Las estaciones 3 (~ig. 9) y 4 (Fig. 10), realizadas en los alrededores de Llu­
cena en materiales del Muschelkalk y del Cretácico inferior respectivamente, mues­
tran evoluciones similares a las descritas hasta ahora. En la estación 3 se obtiene 
un estadio en régimen de décrochement con orientado NE-SW y otro estadio 
distensivo posterior con a, orientado NE-SSW. En la estación 4 se obtiene 
una sucesión más completa : primero un estadio de compresión con a orien­
tado NW-SE, en segundo lugar otro estadio con orientación NE-SW y, finaTmente, 
un estadio distensivo con al con una orientación NW-S a2 dominante. Las 
relaciones temporales entre los dos primeros estadios con a l subhorizontal pue­
den establecerse con seguridad, debido a la superposición de movimientos opues­
tos sobre las mismas fallas de rumbo (Fig, 10-A y B). 

En resumen, se observan una serie de direcciones de compesión similares 
a la propuesta por SIMON GOMEZ (1982), aunque a menudo no pueden esta­
blecerse sus relaciones temporales y sus correspondencias con seguridad. El pa­
so gradual de la compresión a la distensión a partir de una dirección de compre­
sión NE-SW indica que ésta fue la última en producirse. Finalmente, las estacio­
nes 3 y 4 indica que en el á¡'ea sur de esta hoja, tanto los materiales del nivel 
triásico como los jurásico-cretácicos, registran direcciones de compresión simi­
lares a las otras áreas, y que la distensión que ocasionó el importante desarrollo 
de las fallas normales es posterior a la compesión y, por tanto, sincrónica de 
la formación de las fosas costeras. 
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En la Cordillera Ibérica, resta más indeterminado el inicio de la compresión. 
Puede decirse que en el Stampiense medio ya se habian desarrollado macroes­
tructuras de orientación NW-SE (Yacimiento de Montalbán: CRUSAFONT, 1967), 
situándose otro periodo en su desarrollo entre el Oligoceno más superior y el 
Mioceno basal (ADROVER et al., 1983). 

El desarrollo de las estructuras E-W de la zona de Enlace se sitúa en el Oligo­
ceno superior, tal y como se desprende de los datos paleontológicos aportados 
por CABRERA (1983) Y ADROVER et al., (1983) posteriormente, por tanto, a la 
primera etapa de desarrollo de las estructuras NW-SE de la Cordillera Ibérica -y 
con anterioridad al final del Oligoceno. 

Así pues, hay una sincronía, al menos parcial, en el desarrollo de las tres di­
recciones estructurales, cosa que también viene indicada por la presencia de vir-
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gaciones en el haz frontal de la zona de Enlace (hoja 1:200.00 de Tortosa) , que 
indica un sincronismo en el desarrollo de las estructuras E-W y el movimiento 
siniestro de las fallas de zócalo NE-SW de la Cordillera Costera Cata lana. 

Esto, unido al hecho que las grandes fallas de zócalo NE-SW y NW-SE de 
la Cordillera Costera Catalana y de la Cordillera Ibérica tienen, respectivamente, 
componentes horizontales siniestros y dextros - más importantes en las 
primeras- coincide con una interpretación del juego de estas macroestructuras 
como producto de una compresión de dirección aproximadamente N-S, que ha­
ria iugar estas dos direcciones de fallas de la manera señalada (11a) desa· 
rrollándose los pliegues de la cobertera paralelamente a ellas; las interferencias 
- intersecciones- que se producirlan entre las dos direcciones de fallas duran­
te su movimiento, dificultarlan su actuación a partir de un cierto momento que 
puede situarse con posterioridad al Stampiense medio, lo que facilitarfa el desa­
rrollo del haz de estructuras E-W de la Zona de Enlace (11b) . Todo este 
proceso tendría lugar - posiblemente - desde el Eoceno superior hasta el Oli-
goceno superior. . 

Una tal evolución explica, en el proceso único a escala de placa, la forma­
ción y evolución de las tres direcciones de macroestructuras y, por tanto, de las 
microestructuras con ellas relacionadas. La existencia generalizada en la Cordi­
llera Ibérica de microestructuras que indica una dirección de compresión NW­
SE anterior al desarrollo de las estructuras dominantes, supone una fase com­
presiva de dicha dirección, cuya edad sería posiblemente del Eoceno Inferior­
medio (GUIMERA, 19831. As¡ mismo, el hecho, como se ha visto en el análisis 
microestructural, de un paso comprensivo de la compresión a la distersión a par­
tir de una dirección de compresión NE-SW, Indica que ésta fue la última direc­
ción que tuvo la compresión, y podría explicar el segundo período de desarrollo 
de las estructuras NW-SE de la Cordillera Ibérica , con lo cual su edad se situarla 
entre el Oligoceno terminal y el Mioceno basal. 

6.4.2. Distensión 

Los datos disponibles en cuanto al inicio de la dispersión, la sitúan en el Mio­
ceno inferior en la fosa de L' Alcora, y durante el Aquitaniense en la fosa de Alea­
de Tarragona (Hojas: 1 :200.000 de Hospitalet de Llobregat y de Tarragona ) 
(CABRERA, 1981 e IGME in litt) , se localizan dos períodos de mayor actividad 
en el desarrollo de las fosas durante el Burdigaliense inferior y el Burdigaliense 
superior-Langhlense; durante este último periodo tuvo lugar en dichas fosas el 
emplazamiento de masas de olistolitos de material mesozoico (ESTEBAN y SAN­
TANAGH, 1974 Y BAYO, 1977). 

Como se ha visto, las observaciones mioroestructurales indican - en las fo­
sas meridionales - un paso progresiVO de la compresión a la distensión - que 
ya ha sido observada por SIMON GOMEZ (1982) - , lo que está de acuerdo con 
la proximidad tempora l entre el fin de la compresión y el inicio de la distensión 
deducida a partir de los materiales terciarios y su relación con la tectónica. 
. Dicho paso progresivo parece haberse producido por un cambio progresivo 

de las relaciones de magnitud entre los ejes o 1 inicialmente horizontal y orienta-
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últimos materiales; tal es el caso del abanico del Riu de Les Coves, en el que 
las capas superiores fosilizan pequeñas fallas que afectan todavía a una unidad 
fanglomerática basal; también en Los Rosildos (borde E de la Rambla de la Viu ­
da) el edifico de un pequeño abanico pleistoceno, deformado en sus capas infe­
riores, describe una discordancia progresiva que refleja la atenuación de las 
deformaciones. 

De todas las consideraciones anteriores se desprende que la actividad neo­
tectónica en el Maestrazgo se ooncreta en dos etapas principales que pueden 
localizarse temporalmente con cierta precisión : 

a) Una fase de abombamiento y fracturación al comienzo del Plioceno supe­
rior, que interrumpe la elaboración de la penillanura f undamental y gene­
ra las grandes morfoestructuras actuales; puede correlacionarse con la fas8 
Ibermanchega de AGUIRRE et al. (1976). 

b) Una etapa de reactivación de algunos accidentes del Maestrazgo oriental, 
probablemente acaecida al comienzo del Pleistoceno, que conforma la es­
tructura definitiva de las áreas litorales y prelitorale~ : etapa de fractura­
ción del Maestrazgo (SIMON GOMEZ, 1982). 
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7. HISTORIA GEOLOGICA 

En el sector del Maestrazgo incluido en esta Hoja, con posterioridad a la fase 
principal del plegamiento hercinico y hasta un momento indeterminado del Pér­
mico (?) o del Trías inferior, no existe ningún tipo de registro sedimentario. Du­
rante este dilatado periodo de tiempo tiene lugar un intenso arrasamiento del 
relieve y una alteración climática responsable de la rubefacción del zócalo paleo­
zoico, aflorante sólo en el Desierto de las Palmas (Hoja 616 Villafamés). 

Los materiales clásicamente atribuidos a la facies Buntsandstein pueden sub­
dividirse en dos ciclos deposicionales: uno inferior, constituido por las areniscas 
y lutitas del Desierto de las Palmas (depósitos de corrientes efímeras de alta ener­
gía) y otro superior integrado por las Areniscas de Villafamés (fluvioeólicas) y 
el Complejo superior (depósitos de mud-flats supralitora les) . La existencia de 
ambos ciclos podría relacionarse: con una reactivación de los relieves del área 
fuente que se' tradujera en un incremento de la relación carga por tracción­
carga en suspensión en el ciclo superior y/o con un ligero cambio climático (in­
cremento de' la aridez hacia techo). 

SOPEI\IA et al (1977, pag o 18) citan la existencia de Pérmico en el Desierto 
de las Palmas, basándose en una comunicación oral de R. SOLER. Resultaría 
sugestivo atribuir una edad Pérmica al ciclo inferior y Triásica al superior, en cu­
yo caso, en la región considerada, las series pérmicas y triásicas se sucederían 
en aparente continuidad sedimentaria. Esta posibilidad merece ser comprobada 
mediante estudios palinológicos posteriores. 

Durante el Anisiense-Ladiniense, los depósitos continentales de la facies Bunt­
sandstein son recubiertos trans~resivamente por los depósitos marinos someros 
del Muschelkalk. Según MARTIN et al. (1974) en el seno de estos depósitos se 
localiza una intercalación roja, detrítica yevaporítica (Muschelkalk medio) que 
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La base del Valanginiense terminal pp.? - Hateriviense marca el aconteci­
miento más importante del Cretácico inferior. Excepto para la parte central de 
la cuenca del Maestrazgo, los materiales subyacentes del Malm y del Valangi­
niense quedaron expuestos, más intensamente hacia los márgenes. Se puede 
apreciar una cierta actividad tectónica distensiva (movimientos neociméricos) que 
activarían el mecanismo de los dispositivos lístricos, SALAS (1983). Así tene­
mos la formación de extensas áreas de suelos lateríticos en la zona deis Ports 
de Beseit, COMBES (1969), la formación de discordancias angulares entre los 
materiales de este cilo y los del Malm en varias localidades, CANEROT (1974) 
y un importante bisela miento de los depósitos subyacentes del Malm terminal 
y del Valanginiense en el sector del Barranc de El Empriu-Tossal de Orenga, jun­
to a la Rambla Carbonera, producido por la acción del accidente Montalbán­
Oropesa, SALAS (1983) relacionado con el alto del Maestrazgo Meridional de 
CANEROT (1974). 

La transgresión del Valanginiense terminal-Hauteriviense queda restringida úni­
camente a la parte central de la cuenca del Maestrazgo . Mientras en el resto de 
las áreas sus depósitos no estan representados o lo están tan sólo por facies de 
agua dulce-salobre. Desde este momento hasta el Albiense medo, el ciclo del 
Cretácico iñferior es claramente expansivo sobre los márgenes de la cuenca . Es­
te fenómeno se traduce por un dispositivo de onlap generalizado de los materia­
les sucesivamente más jóvenes sobre el basamento del Malm erosionado. Este he­
co no es más que la respuesta a la elevación del mar paulatina, amplia y global 
que tuvo lugar durante el ciclo sedimentario del Cretácico inferior, VAIL et al 
(1977). El mar invandió desde el Atlántico la zona de Soria y desde el Tehtys ocu­
pó el sector de las cuencas que se extiende desde Valencia a Salou-Garraf, CA­
NEROT (1979). 

Durante todo este tiempo, ya pesar de la elevación global del nivel del mar 
de Cretácico inferior, habría una serie de caídas menores de dicho nivel relativo. 
Estos descensos relativos internos provocarían las rupturas o discontinuidades 
sedimentarias que separarían a 10S subciclos sedimentarios del gran ciclo del Cre­
tácico inferior. Cada uno de estos ciclos sedimentarios menores se registra en 
las diversas unidades estratigráficas de secuencias deposicionales que han sido 
estudiadas y descritos en el apartado de Estratigrafía. 

Con el inicio de la sedimentación detritica (Albiense s.I.), el área abarcada 
en la Hoja de Vinaroz forma parte de la extensa cuenca del Maestrazgo. En sín­
tesis, la evolución sedimentaria de la cuenca sería la siguiente: 

Se desarrollaría en primer lugar un sistema deltaico con influencia mareal (For­
maciones Escucha y Traiguera), que, en líneas generales, da lugar a una secuencia 
deposicional de tendencia progradante de NW a SE. En el ámbito de la Hoja se 
hallan representados los ambientes medios y distales del sistema. 

Tras una discontinuidad sedimentaria con erosión, que marca el inicio de la 
secuencia del Cretácico superio'r, este modelo evoluciona a un complejo expan­
sivo de deltas-estuario (Formación Utrillas), a grandes rasgos orientado de WNW 
a ESE. Los ambientes presentes en el ámbito a estud iar son, esencialmente, in­
termedios (estuario marino) . 

La disposición de los aparatos deposicionales y los grandes cambios de fa­
cies vienen condicionados por sistemas de fracturas transversales, de orienta­
ción general NW-SE y NE-SW. 
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mo en bloques levantados situados entre las mismas. En esta zona, la falta de 
registro y afloramiento de materiales neógenos superiores datados lo que impi­
de precisar las diversas etapas de reactivación, aunque lo cierto es que el siste­
ma de depresiones fosas, parece hallarse sobreimpuesto a otro sistema anterior 
de semigrabens miocenos (SIMON 1982). Teniendo en cuenta datos regionales, 
la fase de formación de estas depresiones-fosas más recientes podría ser Plioce­
no superior. 

En la zona de Ribesalbes, ·tras la fase inicial de formación de fosa con impor­
tantes depósitos de brechas de talud y abanicos la sedimentación prosigue du­
rante el Mioceno inferior en un ambiente lacustre profundo, con deposición de 
dolomías bituminosas que evoluciona a lacustre somero con importantes episo­
dios olistostrómicos. Una vez finalizada la sedimentación lacustre se depositan 
conglomerados, areniscas, lunitas rojas en ambiente de abanico aluvial que po­
seen un caracter expansivo respecto a los lacustres iniciales. los materiales de­
tríticos superiores aparecen a su vez basculados y fracturados en muchos puntos. 

Una vez constituida la penillanura fundamental en el Plioceno (SOlE SABA­
RIS, 1978), comienza a finales de este periodo, una fase de abombamiento y 
fracturación (SIMON GOMEZ 1972), que esboza ya las principales fosas del Maes­
trazgo y que es equivalente a la fase Iberomanchega de AGUIRRE et al. 1977. 
A partir de este momento, tiene l\.lgar la sedimentación de las primeras genera­
ciones de glacis y piedemontes. ' 

Posteriormente y a comienzos del Pleistoceno, se produce una etapa de reac­
tivación, «etapa de fracturación del Maestrazgo)) (SIMON GOMEZ 1972), 
que es la responsable de la configuración final de las principales fosas interiores 
y de las áreas litorales. 

A lo largo de todo el Pleistoceno, tiene lugar el relleno de estas fosas, con 
formación de abanicos aluviales, conos de deyección, glacis, y coluviones, así co­
'mo, el encaja miento de la red fluvial, que deja sus correspondientes depósitos 
de terrazas. Por otro lado en la llanura litoral se sedimentan una serie de depósi­
tos continentales, en su mayor parte de carácter fluvial. 

Por último, la sedimentación deltaica del río Ebro constituye el rasgo más 
interesante del Holoceno, siendo debida al ascenso eustático del nivel del mar 
producto del final de la última glaciación. 

91 



8. BIBLlOGRAFIA 

ADROVER, R., FEIST, M., GINSBURG, L., etal. (1983).-Lesformationsconti­
nentales paléogenes de la Sierra Palomera (Prov. de Teruel, Espagne) et 
leur place dans la biostratigraphie tertiarie de Chaines Ibériques Orientales. 

ADROVER, R., FEIST, M., HUGUENEY, M., et al. 1982).-Lage et la mise en 
relief de la formation détritique culminante de la Sierra Pelada (Province de 
Teruel, Espagne). C.R. A cad. Se. Paris, sér. 11,295: 231-236. 

AGUILAR, M. J., RAMIREZ DEL POZO, J.; RIBA, O (171).-Algunas precisio­
nes sobre la sedimentación y paleoecología del Cretáceo inferior en la zona 
de Utrillas-Villarroya de los Pinares (TerueJ). Est. Geol. t. 27, pp. 497-512. 

AGUIRRE, E., M. DIAZ MOLlNA y A PEREZ GONZALEZ (1976).-«Datos pa­
leomastológicos y fases tectónicas en el Neógeno de la Meseta sur españo­
la». Trab. Neóg. Cuaternaro, 5: 7-29. 

AGUSTI; J.; ANADON, P., MEIN, P. MOISSENET, E. (en prensa). Deux nou­
veaux gisements de mamiferes du Miocene inférieur-moyen de la partie mé­
ridonale de la Chaine Ibérique. 

ALMELA, A. (1956).-«EI Maestrazgo y la Cordllera Litoral Catalana». Memor. 
I.G.M.E., t. 57, pp. 129-160. Madrid. 

ALVAREZ RAMIS, C.; FERNANDEZ MARRON, M.T. (1974).-Comparaison des 
paleocJimats du Tertiaire de Sarreal et Ribesalbes (Espagne) par I'étude des 
types biologiques foliares. Acta 99 Congr: Bat. Soco Sav., Besancon, Scien­
ces, fase. 11: 367-372. 

ALVARO, M. (1975).-Estilolitos tectónicos y fases de plegamiento en el área 
de Siguenza (borde del Sistema Central y la Cordillera Ibérica). Estudios Geo­
lógicos 31, 241-247. 

ALVARO, M., CAPOTE R. Y VEGAS, R. (1981 ).-Un modelo de evolución tec­
tónica para la Cadena Celtibérica. Acta Geológica Hispánica 14: 172-177. 

93 



CANEROT, J. (1969).-La question de l'Utrillas dans le domaine Ibérique. C.R.S. 
Soco Geol. France, Fase. 1, pp. 11-12. 

CANEROT, J. (1970).-Stratigraphie et paléogeographie du Crétacé inférieur de 
la région d'Oliete (prov. Teruel, Espagne). C.R.S. Soco Geol. France, Fase. 
4, pp. 119-120. 

CANEROT, J. (1974).-F-lecherches geologiques aux confins des Chaines Ibéri- _ 
que et Catalane (Espagne). These SC. Toulouse. ENADIMSA, 517 pp. 

CANEROT, J. (1979). - Les algues et leur environnement dans le Malm et le Cré­
tacé inférieur des Chaines Ibérique et Catalane (Espagne). Bull. Cent. Rech. 
Explor-Prod-Elf-Aquitanie, vol 3, n. o 2 pp 505-518. 

CANEROT, J. (979-81). - Les Ibériques; Essai de synthese structurale. Acta Geol. 
Hisp., 14: 167-171. 

CANEROT J. (1981). - Le couloir de décrochement ibéro-catalan (Espagne): re­
cherche d'un mécanisme tectonique. Archives SC. Genéve, 34: (3): 417-422. 

CANEROT. J. y CADILLAC, H. (1977).-Sur les relations structurales entre les 
Chaines Ibériques et Catalane (Espagne). Véme Réunion Francaise de Scien­
ces de la Terre, Rennes. 

CANEROT, J. y CUGNY, P. (1980).-La plateforme hauterivienne des Ibériques 
sud-orientales (Espagne) et ses environnements bio-sédimentaires. Symp. 
S 04. 2.1. XXVléme Congr. Géo. Intern. Paris. Cret. Research. 

CANEROT, J. y GAUTIER, F. (1966).-Sur le Crétace inférieur du massif de la 
Peña golosa et ses relations avec le Trias de Villa hermosa del Rio (Prov. de 
Castellón, Espagne). C.R.S. Géol. Fr. pp. 393-395. 

CANEROT, J et SOUQUET, P. (1972). - Le facies «Utrillas». Distinción du Weal­
dien et place dans la phase d'epandages terrigenes albocénomaniens. C.R.S. 
A cad. SC. Paris, t, 275, Série D, pp. 527-530. 

CANEROT, J. (1980). Excursión 1980 du Groupe Francais de Crétacé (collabo­
rations diverses). II-Livret quide d'excursion. 152 p. 

CANEROT, J.; CUGNY, P.; PARDO, G.; SALAS, R. Y VILLENA, J. (1982).­
IbéricaCentral-Maestrazgo. in: El Cretácico de España. Univ. Complutense 
de Madrid. pp. 273-344. 

CANEROT, J.; LEYVA, F.; MARTIN, L et al. (1973).-Mapa Géol. España, E 
! :50.000, hoja 546, Uldecona, 2" serie, 1 a Ed. IGME, Servo Publ. Min. Ind. 

CAPOTE, R. (1982). -In Evolución sedimentológica y tectónica del Ciclo Alpino 
en el tercio Nororiental de la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica Te­
mas Geológico-Mineros, 5: 290 p. Instituto Geológico y Minero de España. 

CERVERA; A.; PARDO, G. Y VILLENA, J. (1976). -Algunas precones litoestra­
tigráficas sobre la formación lignitos de Escucha. Tecniterrae. n. o 14, pp. 1-9. 

COLOM, G. (1959).-«Holas micropaleontológicas y ecológicas sobre algunas 
formaciones continentales españolas». Est. Geol. n. o 15. pp. 93-106. 

COLOMBO, F. (1980). - Estratigrafía y sedmentología del Terciario inferior con­
tinental de los Catalánides, Tesis docto Universidad de Barcelona. 

COLLADO, M.A. Y ROBLES, F. (1983).-«Estudio de las asociaciones de Mo­
luscos de la turbera holocena de Torreblanca (Castellón)). Mediterr. (serv. 
geol.) n.o 1, pp. 105-142. 

COMBES, P.J. (1969).-Recherches sur la genése des bauxites dans le Nord­
Est de l'Espagne, le Languedoc et l' Ariége (France). These SC., Montpe­
lIier, 342 pp. 

95 



lIarluengo 3" serie. IGME. Servo Publ. Min. Ind. hoja: Villarluengo (543). 
GAUTIER, F., MOUTERDE, R. (1964).-Lacunes et irregularités des dépots a 

la limite du Jurassique inferieur et du Jurassique moyen de la bordure nord 
des Caines Ibériques (Espagne). C.R. A cad. SC. Paris. groupe 9, 258, p. 
2064-3067. 

GINER, J. (1978).-Origen y significado de las brechas del Lias de la Mesa de 
Prades (Tarragona). Est. Geol. vol. 34 p. 529-539. 

GINER, J. (1980).-Estudio sedimentológico y diagenético de las formacones 
carbonatadas del Jurásico de los Catalánides. Maestrazgo y Rama Arago­
nesa de la Cordllera Ibérica (sector oriental). Tesis docto Universidad de Bar­
celona 316 pp. 

GOMEZ FERNANDEZ, J.J. y BABIN VICH, R.B. (1973l,--Evidencia de tres ge­
neraciones de pliegues en el anticinal de Sot (Cord. Ibérica, Prov. Valen­
cia). Estudios Geológicos, 29: 381-388. 

GOMEZ FERNANDEZ, J.J. (1979). -El Jurásico en facies carbonatadas del sec­
tor levantino de la Cordillera Ibérica. tesis Doct. Seminarios de Estratigra­
fía. Serie monografía n. o 4. Univ. Complutense de Madrid. 

GOY, J.L.; VEGAS, R. Y ZAZO, C. (1974).-Mapa Geológico de España a 
E: 1 :50.000 Hoja n. o 641 Castellón de la Plana. 2." Serie IGME Servo Publ" 
Min.lnd. 

GOY, J.L. y ZAZO, C. (1979). -Un modelo de Mapa Geomorfológico en la Pla­
na (Castellón). Mapa Geomorfológico de aportes. Act. IV Reunión G.E. T. C., 
: Bañolas, pp. 116-121. 

GUIMERA, J. (1982).-Estudi estructural de las zonas de fractura de Garraf i 
de Vallcarca (Massís de Garraf). Arxius de la Secció de Siéncies, 64, Insti­
tut d'Estudis Catalans, 96 pp. 

GUIMERA, J. (1983). -Evoluti(;m de la déformation alpine dans le NE de laChai­
ne Ibérique et dans la Chaine cotiere Catalane. C.R. A cad. SC. Paris, ser. 
11, pp. 505-508, 1 plancha. 

GUIMERA, J. y SANTANACH, P.F. (1978).-Sobre la comprensión alpina en 
el sector central de las Cadenas Costeras Catalanas. Acta Geológica Hispá­
nica, 13, 34-42. 

HAHNE, C. (1930).-lnvestigaciones estratigráficas y tectónicas de las provin­
cias de Teruel, Castelón y Tarragona. Traducción de San Miguel de la Cá­
mara, Madrid 1943. Publi. Alem. Geol. de España, n.O 2 pp. 51-97. 

HAHNE, C. (1930). - La cadena Celtibérica al Este de la línea de Cuenca. Teruel­
Alfambra. Public. Alem. Geol. España t. 2 pp. 7-70. CSIC. (traducción de 
San Miguel de la Cámara, Madrid, 1943). 

HERNANDEZ SAMPELAYO, P.y CINCUNEGUI, h. (1928).-Cuenca de esquistos 
bituminosos de Ribesalbes (Castellón). Bol.IGMEt. 46, VI (3" ser.).: 1-142. 

IGME (1982).-Formación Arenas de Utrillas, En: Evolución sedimentológica y 
tectónica del Ciclo Alpino en el tecio noroccidental de la Rama castellana 
de la Cordillera Ibérica. Dir. Geol. Técn. ~as. IGME. Madrid, pp. 181-199. 

JULlVERT, M. (1954l,-Observaciones sobre la tectónica de la depresión de Ca­
ñatayud. Arrahona Publicaciones del Museo de Sabadell), 17 pp. 

JULlVERT, M.; FONTBOTE, J. M".; RIBEIRO, A. CONDE, N. (1972-74).-Mapa 
Tectónico de la Península Ibérica y Baleares (1972). Escala 1: 1.000.000. Me­
moria Explicativa (1974): 1-113. Inst. Geol. Min. ESIJaña. 

97 



lógico de España. E.1: 50.000, Hoja n. o 544, Forcall, 2" Serie, 1" Ed. IG­
ME. Servo Publ. Min. Ind. 

OBIS, J.A. et al (1973).-Mapa Geológico de España a E 1:50.000 Hoja n.o 616 
Villafames. 2" serie. IGME. Servo Publ. Min. Ind. 

ORTI CABO, F. Y PUEYO MUR, J.J. (1983).-Origen marino de la sal triásica 
del domo de Pinoso (Alicante, España). Acta Geol. Hisp. vol 18 (en prensa). 

PAR DO, G. (1979). - Estudio estratigráfico y sedmentológico del Cretácico infe­
rior terminal en el Bajo Aragón turolense. Tesis docto Univ. Zaragoza. 

PARDO, G. Y VILLENA, J. (1979a).-Características sedimentológicas y paleo­
geográficas de la Formación Escucha. Cuad. Geol. Ibérica, V. 5, pp. 407-418. 

PARDO, G. Y VILLENA, J. (1979b).-Estudio sedimentológico de las arenasde 
Utrillas en las cuencas de Utrillas y Estercuel (provincia de pyrenéen. Act. 
V. Congr. Intern. Est. Piren. Jaca 1966 TI, SI, p. 117-127. 

RIBA, O. y RIOS, J.M. (1960-62).-Observations sur la structure du secteur­
sud-Quest de la Chaine Ibérique (Espagne). Livre a la memoire de P. Fallot. 
Soco Geol. Fr. t. 1, pp. 275-290. 

RIBA, O.; VILLENA, J. y MALDONADO, A. (1971).-Mapa geológico de Espa­
ña. Escala 1: 200.000, hoja n. o 40 (Daroca). Instituto Geológico y Minero 
de España, 53 pp. Richter, G. y Teichmuller, R. 1933. Die Entwicklung des 
Keltiberichen Ketten. Abhandlungen der Gesel/schaft Wissenschaften zu 
Gottingen, Math-Phys. 3F., 7, 120 pp. 

RICHTER, G. TEICHMULLER, R. (1933).-Die Entwicklung der Keltiberischen 
Ketten. Abh. Gess. Wiss Gothingen, Math. Phys. K1, 111 heft 7, s 118. 

RIOS, J.M. y ALMELA, A. ((1951).-Estudios sobre el Mesozoico del borde me­
ridional de la Cuenca del Ebro. -l. G.M.E., Libro Jubilar, t. 2, pp. 245-380. 
Madrid. 

ROBLES OROZCO, S. (1974). - Estudo geológico del Mesozoico del bloque del 
Cardo y sectores adyacentes. Tesis. Univ. Autónoma de Barcelona, Beta­
l/erra. 436 pp. 

ROBLES OROZCO, S. (1975). - Síntesis de la evolución estratigráfica y tectóni­
ca de los materiales secundarios del bloque del Cardó y sectores adyacen­
tes (provincia de Tarragona). Acta Geol. Hisp., t. X, n.O 2 pp. 59-66. 

ROBLES OROZCO, S. (1982).-Catalánides. in El Cretácico de España., Univ. 
Compl. de Madrid, pp. 199-272. 

ROSELL, J. (1966). - Nota sobre la estratigrafía del Jurásico Cretácico del ex­
tremo meridional de los Catalánides (Beceite-La Cenia). Estudios Geol. Vol. 
XXII, p. 171-179. 

ROSELL, L. (1978).-Petrología y sedimentología de les tidalits del Portlandia 
de Garraf. Tesis de Licenciatura. Dep. Petrol y Geoquímica. Univ. Barcelo­
na, 119 pp. 

ROYO GOMEZ, J. (1922). - El Mioceno con,tinental ibérico y su fauna malacoló­
gica. Publ. Junta Ampl. Est. Inv. Cient., n. o 30, ser paleont. n. o 5, 230 p. 

SAEFTEL, H. 91961).-Paleogeografía del Albense en las cadenas Celtibéricas 
de España. Not y Com. I.G.M.E. n. o 63, pp. 163-193. 

SALAS, R. (1983). - Las secuencias deposicionales del tránsito Jurásico-Cretácico 
en la zona de enlace Catalánides-Ibérica. Comunicaciones X Congo Nac. 
Sedimentología. Menorca, pp. 3.34-3.38. 

SANTAFE, J.V.; CASANOVAS, M.L.; SANZ, J.L. y CALZADA; S. (1982).-

99 




	3765_001
	3765_050
	3766_001

